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“Solamente pasaba diez minutos con el amor de su vida, y miles de horas pensando en él”. Paulo Coelho

  Nota de la autora

Mis queridos lectores, hace tres años que nació Cathryn de Bourgh y lo hizo incursionando en el  género romance erótico contemporáneo e histórico, pero hoy les traigo una novela romántica contemporánea ambientada en Lake Distrit, Inglaterra. Es mi humilde y tardía contribución al día de San Valentín, que espero disfruten tanto como yo al crearla. Pueden enviarme sus impresiones y comentarios a mi mail personal: cathryndebourgh@gmail.com, estaré encantada de recibir sus cartas. Y una vez más: gracias por estar allí y leerme. 

Un paseo por las nubes
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Y su amor nació como un mágico paseo por las nubes

Cumbria

Lake Distrit 

La nieve caía en finos copos como una lluvia blanca y helada, inundando caminos, carreteras y pueblos enteros en todo el país pues era el invierno más frío que había acontecido en el Reino Unidos desde hacía muchos años, pero así estaban las cosas y no había nada que hacerle, el clima se había vuelto loco simplemente. Lluvias copiosas, tornados infernales, calor excesivo que provocaba incendios y ahora una feroz tormenta de nieve que los dejaría aislados por semanas. Así lo vaticinaba la radio del mini Cooper azul que conducía Victoria ese día.

—Lo que nos faltaba—murmuró la joven  mientras aceleraba su pequeño auto por la carretera A66 que la llevaría a Lake Distrit,  deseando llegar cuanto antes a la casa pues la aterraba quedar atrapada en la nieve.

Le había costado mucho despegarse y alzar el vuelo (todavía lo  estaba intentado en realidad) desde niña la habían criado en una jaula de oro por haber nacido prematura y padecer trastornos respiratorios y ahora con veinte años la cosa no había cambiado mucho. Que no llegues tarde a casa, que no salgas de noche ni hables con desconocidos… Al parecer siempre podía ocurrirle algo horrible en el momento menos inesperado, a ella y a nadie más por supuesto.  Sus amigas se reían de esos padres tan sobreprotectores, no le creían en realidad, todas tenían mucha más libertad a esa edad. 

Su pobre madre había vivido como una esclava, pendiente de ella sin poder trabajar o hacer nada más que cuidarla hasta que cumplió los doce años y se convirtió en una joven sobreprotegida y regordeta.

Fue entonces que el pediatra le recomendó hacer deporte porque no era bueno que aumentara de peso a ese ritmo. Es que se lo pasaba encerrada comiendo chocolates y galletas cuando estaba aburrida.

El cambio fue muy favorable pues a los dieciséis se veía esbelta y con dos propuestas que debió rechazar: la de ser modelo de ropa adolescente para una exclusiva agencia de Londres  y la otra: salir con Alfred Willmond el joven más guapo del colegio.

Sus padres no la dejaron hacer ni lo uno ni lo otro.

Laura (su hermanastra) quiso ayudarla en lo segundo pero su padre la castigó. No sabía por qué sus dos media-hermanas hijas del anterior matrimonio de su padre con una abogada muy exitosa siempre la ayudaban a hacer travesuras. ¿Querían que su padre la retara? Por supuesto. La odiaban. Siempre había sido así. Es que era la favorita de su padre, la mimada y sobreprotegida pero eso no era tener todo lo que quería, al contrario.

Hasta el día de hoy, con veinte años la trataban como si tuviera diez, era increíble, estaba estudiando y esperaba terminar el curso de periodismo para poder independizarse y le había costado pues no era inteligente y debía aplicarse el doble que los demás pues la concentración le fallaba y también la memoria. A pesar de las vitaminas, de la terapia, de los cuidados excesivos ella sabía que nunca sería tan brillante y exitosa como sus hermanas. Las dos se habían independizado, Laura era la directora de una revista de modas muy famosa y Ellen era abogada como su madre y una completa leona en asuntos legales. Una mujer intrépida, inteligente y con mucho carácter, lo que ella tanto admirada pero veía lejano, imposible. Ella era como su madre: una criatura doméstica y nada ambiciosa, dulce y hogareña.  Su voz, su gesto y su porte la delataban.

Al final, uno descubre que es casi un clon de sus progenitores. Ella era un calco de su madre como Ellen lo era de la suya. Una estirpe de mujeres exitosas y de carácter que no perdían el tiempo ni buscando novio ni teniendo  hijos, y si los tenían tampoco iban a soportar verse atadas por un hombre: iban directamente a la clínica de fertilidad más cercana y se inseminaban artificialmente. Ese era el último proyecto de su hermana mayor pues se acercaba a los treinta y lo tenía todo menos un hijo. Ellen siempre conseguía lo que se proponía así que imaginaba que en menos de un año luciría una panza redonda.

Su madre en cambio sólo había estudiado un curso de asistente, conseguido un empleo importante y luego lo más trascendente de su vida fue haber enamorado a su jefe (su padre). John Blake le llevaba quince años, era un hombre alto, guapo y amante de los deportes al aire libro. Sin vicios y tampoco era mujeriego.

Pero no era feliz. Su esposa era muy fría. Ambiciosa y nada femenina según él y luego de quince años de matrimonio se sentía solo y abandonado, envuelto en el espiral de la despiadada ambición de hacer crecer su compañía e ir escalando puestos entre los hombres de negocios más importantes de Londres porque así lo quería su esposa. Una abogada hermosa, sexy pero con la cabeza fría y calculadora de un hombre, eso había dicho su padre y no se equivocaba pues Mary Stewart, la importante abogada no perdió demasiado tiempo en lágrimas luego de que su marido le pidiera el divorcio y dos  años después había logrado pescar a otro empresario exitoso y millonario con el aún solía pasar las vacaciones esquiando en Suiza saliendo siempre en las revistas hermosa y rejuvenecida gracias al botox y alguna cirugía menor.  

Su padre había dejado los negocios y ahora estaba retirado en la casa de campo cuidando de la granja a pesar de que solía viajar a Londres de vez en cuando para atender la empresa. Dijo que se había enamorado de su madre apenas la vio entrando en su oficina. Que lo enamoró por ser preciosa, dulce, femenina y muy maternal.

Todo lo opuesto a su esposa. 

Pero Sophie Watson se hizo desear. Siempre mantuvo la distancia, pues su jefe lucía un grueso y prominente anillo de casado. Era muy guapo y agradable sí pero…

Sin embargo en menos de seis meses comenzaron a salir y antes del año su padre dejó a su esposa, se divorció y la hizo a ella.

Así de rápido. Amor, pasión, embarazo y matrimonio, casi todo a la vez. Porque cuando el amor llega es como un rayo, sientes que algo te sacude, te quema, te consume y no puedes pensar en nada más, eso decía su madre. 

Pero al nacer tan delicada, tres meses después de la boda, su padre no quiso tener más hijos. Todo se concentró en su esposa, en su hija…

Su padre las amaba a las dos y aunque fuera doloroso, sabía que sus hermanas mayores no eran tan queridas.

Eran muy distintas. Inteligentes, independientes, brillantes. No necesitaban a nadie más que a ellas mismas. Le habría gustado tener una pizca de su inteligencia, de su fortaleza pero Victoria sabía que uno podía soñar con ser algo que no era en esencia. A veces se rebelaba contra tanta protección pero ¿qué podía hacer? Amaba a sus padres y no podría cambiarles. 

Sin embargo lucharía por independizarse y tener su espacio. No quería ser como su madre, una mujer que había renunciado a todo para vivir para su marido y su hija. Quería tener un trabajo y vivir sola aunque le costara mucho más que a todo el mundo. Su padre no quería saber nada del asunto pero no podía vivir toda la vida en Mery hall, necesitaba independizarse, crecer, tener un trabajo.

Aceleró el vehículo al ver que el camino se hacía más empinado, temía perder velocidad y terminar en una zanja. Esa nieve lo complicaba todo y recordó con amargura el consejo de su padre: “no salgas hoy Vicky, quédate en casa, un día que faltes al curso en Lancaster no pasará nada”… oh por qué no te hice caso papá esta nieve se ha vuelto una pesadilla y la visibilidad también el día se ha oscurecido de repente” pensó la joven mientras aceleraba por la ruta A66 deseando llegar cuanto antes. El paisaje se había vuelto sombrío de repente y sólo eran las tres y media. 

Su celular sonó entonces pero no pudo atenderlo, nunca lo hacía  si manejaba, imaginó que sería su madre preocupada por su tardanza. 

La nieve había aumentado haciendo dificultosa la visión y de pronto el auto comenzó a corcovear de un lado a otro en la carretera y tembló. ¿Qué rayos le pasaba? Odiaba cuando hacía eso. Podía ser falta de combustible, la batería muerta… O lo peor de todo: un neumático pinchado. Demonios, no sabía cambiar un neumático, siempre había creído que eso era tarea de hombres. Tenía un taller mecánico que lo mantenía en forma pero los imprevistos eran inevitables. Ahora tendría que llamar a la compañía aseguradora para que la remolcara…

Disminuyó la velocidad y bajó a tercera y luego a segunda haciendo una maniobra para aparcar a un costado de la ruta. Lo que menos necesitaba era que se la llevaran puesta uno de esos camiones horribles como en las películas. Miró por el espejo derecho pero no vio a nadie, la carretera estaba desierta, oscura mientras la nieve a su alrededor comenzaba a cubrirlo todo. 

Afortunadamente pudo realizar la maniobra sin inconvenientes y sin abrir la puerta, tomó su teléfono móvil y llamó a su padre.

Tal como imaginaba la llamada perdida era de él.

—¿Dónde estás, Victoria?—preguntó molesto.

—El auto… no responde. Tuve que aparcarlo papá, estoy en la ruta A66 cerca de… es que no lo sé en realidad… Está oscuro y la nieve…

—Está bien, quédate en el auto, no salgas. Iré a buscarte en unos minutos. Ten calma, ¿sí? Por favor no salgas del auto, ¿me escuchas? Hay una tormenta de nieve, he estado llamándote para avisarte pero no has respondido el teléfono. No debiste salir hoy, hay una alerta de tormenta de nieve y durará días.

—Sí, lo sé papá,  por eso salí antes del curso pero luego fui a una entrevista de trabajo y se me hizo tarde.

—¿Qué entrevista?

—En un periódico, me avisó el profesor de prensa que estaban pidiendo auxiliares. Es una buena oportunidad.

Mientras hablaba notó que las luces de ese día oscuro desaparecían lentamente. Pero lo más alarmante era ver la nieve cubría más de veinte centímetros del suelo.

—Luego hablaremos de eso, iré a buscarte—dijo su padre y cortó.

La joven miró a su alrededor espantada. Rayos, no quería congelarse. Un grito de sorpresa salió de su garganta al oír el impacto. Alguien la chocó de atrás y la empujó hacia adelante, seguramente por descuido, pero el golpe fue tan grande que la arrastró varios metros.

Un grito agudo salió de su garganta y luego el silencio.

El porche negro frenó en seco y retrocedió en reversa mientras su  dueño: un atractivo ejecutivo comenzó a lanzar maldiciones en su lengua materna. “Mierda, carajo, maldita sea…”

Por un instante el terror impidió que saliera del auto a investigar pero al acercarse y ver que era una joven inmóvil al volante se asustó. Una ragazza joven. Muy joven… 

Sin pensarlo saltó del auto y tomó su celular para avisarle a su abogado. Él sabría qué hacer. Estaba de paso en esa ciudad, acababa de enterrar a su padre y estaba de un humor de perros. Porque acababa de enterarse que su verdadero padre era William Bethlam un aristócrata que vivía en una mansión victoria de Bertmouth en el Lake distrit. 

La vida era efímera. Mejor llamaría a su abogado después, ahora debía sacar a la joven de ese auto, sacarla de allí y llevarla a un hospital… Abrió la valija y extrajo una palanca y por un instante observó aterrado a la jovencita pensando que estaba muerta, no se movía y su cabeza sangraba. Sangraba demasiado, tenía la chaqueta de cuero beige empapada… maldita sea. 

Desesperado abrió la puerta y encendió el vehículo para tener luz en su interior.

La jovencita llevaba un abrigo claro de gamuza con ribetes de piel y su cabello de un rubio oscuro caía lacio a ambos lados y algo en su rostro le recordó los retratos del renacimiento de su colección privada en il Palazzo Florentino. Sí, parecía una virgencita medieval con el rostro oval y las facciones tan delicadas y lo labios carnosos y rojos. Es hermosa pensó y además no está muerta, por suerte, respira… debió desmayarse. Rayos, su cabeza…

Tenía que llamar a la ambulancia.

Pero su abogado lo llamó antes al ver su número.

—¿Dónde te has metido, Valentino?

—Estoy en la ruta A66, a cuatro millas del pueblo. Choqué un auto porque no lo vi, estaba oscuro, es una joven. Está bien pero creo que se ha desmayado.

—No puede ser.

—No la vi, estaba al costado y con esta poca luz.

—¿A cuánta velocidad venías?

Cuando Valentino le respondió el abogado dijo que era una locura.

—El auto está bien, lo arrastré pero por suerte logré hacer una maniobra y … Te aseguro que pudo ser peor.

—¿Peor? Veremos qué lesiones le has hecho a esa joven. Llama a la ambulancia ahora… No está muerta ¿verdad? Dime que no lo está.

—No… respira.

—Puede estar en coma. ¿Dónde tiene la herida? Mejor deja todo como está y llama a la policía.

Valentino notó que la joven despertaba y lo miraba aturdida y asustada. 

—Qué bellos ojos tienes, virgencita —dijo en italiano.

Ella no le entendió nada por supuesto pero dejó que la llevara en brazos hasta su auto.

—Tranquila. No temas, te llevaré al hospital.

—El hospital… ¿por qué?

Entonces vio el auto con la mitad de la parte trasera hecha añicos y gritó. Intentó incorporarse, caminar pero del terror volvió a desmayarse. Su cabeza sangraba demasiado y el italiano llamó a la policía. No podía dejarla en ese lugar, estaba helado y él mismo comenzaba a temblar.

—Hubo un accidente en la ruta—confesó—Pasaba por aquí y encontré un auto al que le falta la mitad pero hay una joven, está viva. Necesita asistencia de inmediato.

Nadie lo había visto, esa ruta estaba desierta. ¿Quién podía condenarle? Pensó con rapidez.

—¿Dónde está usted?—preguntó el agente con cautela.

Tomaron los datos y le dijeron que si la joven no estaba muy herida la dejara en su auto porque la tormenta sería peor. No se equivocaba, el joven miró y vio que el camino se había convertido en una pista de patinaje. 

—Maneje con cuidado y siga por la ruta unas tres millas, no se quede allí, debe buscar un refugio, una casa, no puede quedarse en la intemperie ni esa joven, ni usted. Busque algo para vendar su cabeza y aguarde la llegada de la ambulancia, irán para ahí pero tardarán más de veinte minutos.

Valentino buscó en el auto las pertenecías de la joven, su teléfono y su cartera y se la llevó en brazos hasta el vehículo. 

Tuvo que tomar una decisión, el tiempo era endemoniado y lamentó no haberse quedado en la casa como le aconsejó su madre. Es que no soportaba estar en ese lugar, odiaba tener que regresar pero al parecer no tenía alternativa. Por huir como un endemoniado había provocado ese accidente, los caminos se habían vuelto peligrosos y avanzar hacia  el norte en esos momentos era una locura.

Dejó a la joven acostada en el asiento de atrás y la cubrió con su chaqueta larga negra de velorio. No sabía por qué fue a ese entierro, ni por qué su madre hizo lo que hizo pero se sentía como el diablo.

Regresó al volante, se puso el cinturón mientras miraba por el espejo a la jovencita. ¿Qué edad tendría? ¿Realmente tendría licencia de conducir? ¿Qué hacía en esa carretera sola un día infernal como ese?

¿Acaso habría escapado de su casa?

Lo que le faltaba. Una jovencita fugitiva a la que buscarían sus padres por cielo y tierra y… O tal vez huyendo de un marido celoso que lo buscaría como un loco para recuperar a su esposa.

No… en ese país las mujeres no se casaban tan jóvenes, nadie se casaba hoy día a decir verdad, vivían juntos a lo sumo y luego se separaban.

Aceleró todo lo que pudo en esa carretera infernal, nada contento de regresar a la mansión victoriana de Bethlam pero su prioridad era encontrar un refugio, debía escapar de esa maldita autopista y regresar a la casa de quien había sido su padre. Ese padre inglés que era un completo extraño para él.

Se había negado a creer que fuera su padre y por ello, sintiéndose un italiano hasta la médula dijo que se haría el examen de ADN para demostrar que no era su hijo. Pero ocurrió lo contrario, tuvo que aceptar la verdad: que su madre había engañado a su padre y a todo el mundo y que él, su primogénito y heredero de todo, no era hijo de Polo Visconti, no llevaba su sangre.

Todavía le duraba la rabia que sintió ese día, odio, rabia e impotencia. Su padre siempre sería Visconti, nunca reconocería a ese inglés ni tampoco le interesaba verlo ni oír sus historias.

Dejó de hablarle a su madre por meses hasta que un día lo llamó llorando, diciendo que su nuevo esposo (y su padre biológico) se estaba muriendo en el hospital de cáncer y quería hablar con él.

Por supuesto, todo tenía que ser así: loco y dramático.

Tuvo que volar en su jet privado e ir al hospital.

No le afectó demasiado ver a su padre inglés en las últimas, estaba acostumbrado a visitar a enfermos terminales, su mejor amigo había muerto de un tumor cerebral el año pasado al igual que su padre italiano, Paolo, y su abuela paterna.

Ahora resulta que su familia italiana paterna no tenía su sangre y que estaba emparentado con esos ingleses pálidos y elegantes, rubios y de costumbres arcaicas. Realeza, deportes al aire libre y trajes de tweed, el típico sombrero hongo y un montón de costumbres ridículas que formaban parte de su idiosincrasia y que para él eran extrañas.

“¡Eres su hijo Valentino, no puedes irte así! Por favor, quédate unos días.” Le había dicho Livia. Su madre no entendía que no quería saber nada de ese hombre al que nunca había conocido ni le interesaba conocer. Cuando tienes una familia italiana y un padre maravilloso ¿qué te puede importar saber que en realidad eres el fruto de una picardía de juventud de tu madre con un inglés? Nada…

—Papá… papá… ten cuidado—dijo la joven dormida y despertó aterrada—La carretera, ese auto negro.

Valentino la miró por el espejo y notó que deliraba y sus ojos inmensos y bellos lo miraban con terror.

—Tranquila, te pondré a salvo. No soy tu padre, principessa, ¿me crees tan viejo?—dijo risueño Valentino mirando a la joven con interés—¿Cómo te llamas, rubia?

La jovencita se incorporó inquieta sin entender nada y de pronto sintió un dolor muy fuerte en la cabeza y al tocarse sintió algo pegajoso. ¡Sangre! Estaba sangrando y se encontraba…

—Pero ¿y tú quién eres? Nunca te he visto en mi vida. 

—Es verdad… yo tampoco. Tranquila, quédate quieta por favor.

—Estoy sangrando. ¿Dónde está mi auto? ¿A dónde me llevas?—la joven intentó incorporarse pero se detuvo, parecía mareada.

—Tu auto está hecho polvo muñeca, quedó en la carretera partido en dos casi… tuviste suerte de que te encontrara. 

Ella lo miró espantada. —¿Mi auto?

—Sí, tu Mini Cooper, quedó para chatarra, aunque te aseguro que eso es lo que menos importa ahora. Voy a llevarte al hospital, tu auto … alguien lo chocó y tuviste suerte de que fuera de costado atrás y no de forma directa—le respondió sintiéndose como un perro por tener que mentirle, no quería hacerlo pero.

—Sí… alguien venía a mucha velocidad, lo vi cuando lo tenía encima y… mi padre dijo que iría a buscarme—respondió la joven mirándole con curiosidad con sus grandes ojos grises.

—Bueno, no te preocupes por eso—aseguró Valentino—Luego  llamaremos a tu padre ragazza, ahora tenemos que escapar de esta tormenta o moriremos en la nieve. No querrás morir helada ¿verdad? Niña fugitiva. ¿Qué pasó? ¿Peleaste con tus padres?

—No… No pelee con nadie, regresaba a casa y mi auto… Creo que pasó algo—parecía confundida— Mi padre venía a buscarme en su auto y… no recuerdo más que eso. No sé mi nombre, no puedo recordarlo.

—Es normal, el golpe fue algo fuerte, pero ya pasará, dura unas horas. 

La joven comenzó a llorar.

—No quiero estar aquí, quiero volver a mi casa, por favor—dijo.

Valentino la miró boquiabierto.

—Tranquila… no soy un sátiro, estoy salvándote de un accidente. Escucha, luego buscaré en tus cosas, ¿sí? Ahora no puedo detener el auto, voy a ciento veinte casi, tenemos que encontrar refugio. Mira por la ventanilla.

Ella obedeció desconfiada y vio la nieve mientras secaba sus lágrimas.

—Tú no eres inglés—dijo de pronto alarmada—¿de dónde eres?

Fue como si le dijera, ah, no eres inglés, ¿serás un terrorista o qué diablos? Como si los ingleses fueran tan santos, por favor.

—Me llamo Valentino Visconti muñequita, soy italiano. ¿Qué? ¿Te da miedo? 

—¿Eres italiano?—repitió la joven y palideció. No le agradaban los italianos, no sabía bien por qué ni tampoco pudo recordar el motivo pues su cabeza en esos momentos era un perfecto embrollo.

—Sí, soy italiano de Módena preciosa y estoy aquí de visita. Me iré en cuanto pueda. Luego de que pase esta tormenta…—dijo muy serio.

Ella lo observó con fijeza.

—Pero tus ojos no… Tú no pareces italiano—dijo de pronto.

Ese comentario no le gustó nada pero disimuló.

—¿No? Vaya… ¿Y qué piensas de los italianos? No te agradan ¿eh? ¿Crees que soy un pillo que voy a robarte, o a llevarte con alguna mafia?

La jovencita se apresuró a negarlo.

—No quise decir eso. Pero ¿qué es este lugar? No puedo ver nada.

—Es por la tormenta de nieve preciosa. Por eso debemos apresurarnos y dejar atrás esta carretera del demonio. No temas, voy a llevarte a casa de mi madre. Luego llamaré a la ambulancia pero antes debemos encontrar la casa pero no te inquietes, llegaremos en diez minutos o tal vez menos. 

La jovencita recordó algo y palideció. Su padre odiaba a los italianos, decía que eran deshonestos, tramposos y ladrones, porque uno de ellos lo había estafado en la empresa hacía años. “Falsos, cínicos, con esa sonrisa y esos modales…”

De pronto sintió un dolor tan fuerte de cabeza que apretó los dientes, iba a desmayarse, no soportaba más. 

Valentino notó que la jovencita se había desvanecido y se asustó. Esos golpes en la cabeza no eran buenos, demonios. Debía llamar a su hermano Gianluca que trabajaba en médico sin fronteras en Bangladesh. ¿O estaba en Delhi? No lo recordaba pero…

De pronto sintió que esa corbata negra lo asfixiaba. Debía mantener la velocidad y agarrar el teléfono, sabía que era algo prohibido y peligroso pero él estaba acostumbrado y estaba en una situación límite.

¿Pero para qué llamar ahora? Debía acelerar  y alejarse de esa tormenta o quedaría congelado en el medio de la nada con la posibilidad de sufrir otro accidente. Olvidó por completo el celular mientras miraba a la joven a través del espejo.

No sintió alegría al divisar la mansión perdida de la colina,  Bethlam house, ese viejo caserío victoriano era un lugar en el medio de la nada y no podía entender por qué su madre había decidido dejarlo todo para enterrarse con su antiguo amante esos últimos cinco años dejando el mundanal ruido, su trabajo, su familia en Italia. Todo para estar con ese amor inglés. No, nunca lo entendería ni tampoco quería detenerse a analizar sus razones por supuesto. Ahora sentía un alivio inmenso, nada más. El ser humano luchaba ante el peligro, luchaba por su vida hasta el último instante y eso era simple instinto de supervivencia, podía sentirlo, aunque no sólo estaba peleando por su vida sino por la de esa joven. Temblaba al pensar que la joven fugitiva tuviera una lesión cerebral, sabía lo delicadas que eran. ¡Rayos!

  Ingresó a la propiedad como endemoniado, con la joven inconsciente en brazos y no se detuvo hasta entrar mientras llamaba a una ambulancia.

Cuando su madre vio que regresaba con una chica herida puso el grito en el cielo. 

—¿Qué has hecho, Valentino?—chilló, dramática.

Él la miró furioso, la relación con su madre estaba en un punto crítico.

—Choqué su auto, no lo vi… Estaba aparcado a un costado sobre una curva y… el auto resbaló, no lo hice a propósito. 

Los ojos castaños de la italiana se abrieron mostrando terror.

—Tiene una herida… Debes llevarla al hospital. ¿Por qué la has traído aquí?

—¿Y qué querías? Habríamos muerto en medio de esa tormenta de nieve. Llamé a la policía y dijeron que buscara cobijo antes que nada y que luego les avisara. Pero no te preocupes, me iré en cuanto pase el mal tiempo y no me verás nunca más—le respondió malhumorado.

Livia dio órdenes de preparar dos habitaciones de huéspedes mientras llamaba a su amigo, el doctor Murray. 

—¿Has llamado a la policía? Entonces sabrán que lo hiciste tú. Tu auto, ¿dónde está?

Valentino no le respondió, intentaba despertar a la joven sin demasiado éxito.

—¿Qué querías que hiciera? Necesita un doctor, un hospital y con esta nieve será muy difícil llegar. Lo principal es que no se congele, está muy fría, ayúdame a envolverla con la frazada. Maldito caserón inglés, la calefacción funciona como el diablo—se quejó el italiano de mal talante.

Livia se acercó y lo ayudó a abrigar a la jovencita.

—Pobrecita, ¿qué hacía con este tiempo? Valentino, te vas a meter en un lío… no deben verte con esta joven, te acusarán y…—la mujer estaba histérica pero su hijo no le hizo ningún caso. Estaba hablando con su hermano médico Giacomo y se alejaba despacio de la habitación.

Más de tres llamadas pero nadie acudió por la tormenta, los caminos estaban intransitables y en algunos trechos cortados. La carretera principal se había vuelto peligrosa.

Sólo les quedaba la ayuda telefónica de Giacomo, el hermano médico en Bangladesh.

—Observe la herida, ¿es profunda? ¿Cuánto sangró?—quiso saber. 

Valentino tuvo que limpiar la herida de la cabeza con ayuda de su madre, gasas, agua destilada y hacer un vendaje siguiendo las instrucciones de su hermano.

—No parece sangrar ya pero…

—Eso no es muy bueno… ¿no has podido despertarla?

—No reacciona, parece profundamente dormida.

—Tal vez esté en coma.

—Diablos, dime algo que me ayude Giacomo. Estoy volviéndome loco aquí.

—Está bien, tranquilízate.

—Lo estás haciendo bien, ¿has vendado la herida con gasa estéril?

